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griega arcaica y clásica *
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Summary
Ibe present essay attemp to make the history of te myth of the lslands of
tbe Blest or l~ortunate lslands in the archaje and classical periods of the greek
literature.
1. INlRODtJCCION
La expresión griega makdr&n nhoi, que en un momento dado los latinos
tradujeron por fortínatorzím insulae, de donde posteriormente derivaría la
designación geográfica frrtunatae Insu/.ae («Islas Afortunadas»), ha dado
nombre a uno de los más célebres mitos de la cultura occidental que cuen-
ta con casi treinta siglos de historiaí. l~ero es a la vez un concepto religio-
‘Kiion ligeros añadidos y retoques, este artículo reproduce una Comunicación del
autor presentada ene1 marco del VGo/oquiolnzernacionaide FiMlo,glaGñe~a (UNED.,
2-5 de marzo de 1994), dirigído por el Prof Juan Antonio López Férez.
1 Valerio Manfredi acaba de hacer una historia de nuestro tema en su libro Le
Isole ¡‘br/una/e, Roma, 1993, donde aborda la cuestión en los principales autores
griegos y latinos. Para una valoración general de esta obra véase nuestra reseña en
PhiMM?ica Ciananensia, nY 0 (1994), Pp. 519-524. Para la historia posterior de nues-
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so cuyos orígenes, posiblemente, remonten al antiguo Egipto hace ya más
de tres mil años. El sintagma griego suele traducirse en español por «Islas
de los Bienaventurados», que correspondería al fe. «lles des Bienheureu>o>,
al al. «Inseln der Seligen», al ing. «Isles of the Blest» y al it. «Isole dei Beati».
Otras traducciones españolas como «Islas de los Dichosos», «Islas de los
Felices», «Islas de los dioses» e, incluso, «Islas de los muertos» 50fl tam-
bien posibles dependiendo de la semántica del adjetivo griego mcikar. Lo
que verdaderamente debe quedar claro al inicio de nuestro trabajo es eí
hecho de que nos encontramos ante una noción que empieza fbrmando
parte de un mito, el de las Edades, a la par que se integra en unas ideas reli-
giosas sobre la vida en e’ Otro Mundo, para terminar designando, fun-
damentalmente, a un grupo de Archipiélagos del Atlántico Sur. Como es
bien conocido, tanto las Azores, como Madeira, Canarias y Cabo Verde
han sido denominadas en algún momento de su historia «Islas Afortuna-
das». Es más, desde el siglo pasado, eí geólogo y botánico inglés Philip
Barker Webb (1793-1 854) acuñó el término «Macaronesia», formado de la
expresión griega, para designar la región bio-geográfica constituida por los
Archipiélagos citados2. Pero de todos ellos, que nosotros sepamos, es el
Archipiélago canario el único que todavía hoy sigue manteniendo su de-
nominación de «Islas Afortunadas», que, como reclamo turístico-publici-
tario, le ha proporcionado pingues beneficios3.
1.1. El mito de las Islas de los Bienaventurados como una tierra de feli-
cidad, otras veces llamada ¡¿lisio o Paz-alío, forma parte de una amplia con-
cepción, extendida por todas partes, según la cual la humanidad ha vivido,
vive o vívir’a en una situacion mas dichosa de lo que vive en la actualidad’.
tro mito, especialmente en lo que se refiere a los autores humanísticos y rena-
centistas italianos, véase ahora II J. Cachey, 12 Isole Fortuna/e. Appund di 5/Dna le/te
ra.’za italiana, Roma, 1995.
- y: W Wildpret de la Torre-O. Rodríguez Delgado, <d’hilip Barker Webb en
la conmemoración del II centenerio de su nacimeinto», en Fil !)la, 18 de julio de
1993, sup1. La Prensa, p. XIII.
Para la relación del mito atHntico con el turismo canario cf M. Marschik,
«Ocr atlantische Mythus. Uber den touristischen Umgang mit Kultur am l3eispiel
der Kanaren», en Alinogaren, 24-25 (1993-4), Pp. 301-310.
‘Cf II. Eichhoff, «Uber die Sagen und Vorstellungen von einem gíúckselígen
Zustande der Menscheit in der Gegenwardt, der Vergangenheit oder der Zukunft
bet den Schriftstellern des classischen Aitertuxns», en Neue]abrbñcheJñr Phi¿ologie
und Pddag«gie, 12 (1879), pp. 581-601. Para la idea de lo que podría llamarse «Mito
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Es problemático decidir dónde pudo originarse la idea de unas Islas de los
Bienaventurados. Recientemente V Manfredi ha adelantado la hipotesis de
que este mito pudiera derivar de fuentes mesopotámicas, en concreto del
poema sumerio de Gilgamesh, que seria waldo a occidente por los lenicios
cuando éstos imaginaron una tierra de inmortalidad en eí Océano occi-
dental5. ¡lace ya medio siglo que J. G. Griffiths. por eí contrario, había
puesto eí origen de nuestro tema en la cultura egipcia, concretamente en
unos textos de las Pirámides en los que se habla de una serie de islas que
tendrían que ver con ideas del Más Allá. Para este autor inglés el mito
habria pasado a occidente a través de la isla de Creta, razón por la cual tan-
tos elementos de este mito están conectados a esta isla griegaú. En un ori-
gen egipcio cree también el holandés II. Wagenvoort, quien piensa en un
contacto greco—egipcio ya en la Edad de Bronce, siendo luego los moví-
mientos religiosos órficos y pitagoricos quienes más intensamente asu—
miran el mito de unas islas tic la inmortalidad2. Ultimarnente el l’rotesor
García leijeiro ha explicado la cuestión en eí mareo de una herencia
comon indoeuropea, a la que se remontaría la idea de una pradera de dulce
clima que separa el mundo de los vivos del de los muertos y que en la esc:.í—
tologia griega se matenaliza en conceptos tan conocidos como (¿ampos
ltlisios, Islas cíe los Bienaventurados o Jardín (le las 1 lespérides ~. Nuestro
mito juega también un papel muy importante en la literatura y religión cel-
tas, como It) han puesto de manifiesto, entre otros, los tral)ajos de E. Beau—
vois, jA. MacCulloch y FI. R. Patch9, así como en la de las Islas
Británicas En la cultura hindú, en especial en íos grandes poemas épicos
dcl paraíso» en la literatura griega puede consultarse con provecho II. ihesleff,
«Notes on 4w Paradíse Myth in Ancient (ireece», Temenoi; 22(1986), pp. 129-139.
~(1/ ½Manfredi, «A Mesopotamian C)rigin for the Mvth of te Fortunate
lslands~» lorÍmiatae 7 (1995), PP. 319-324,
(jI j U (j~iffitlis, «In Search of the Isles of the l3lest», Greece and Itme, 16
(1947) pp flO 126.
Cf II \X’ag nvoort, «Ihe journey of the souls of the dead tu the Lles of te
Blesscd» Mne.nosyne, XXIV (1971), pp. 113-161.
(7 ‘vi (5 ircía leijeiro, «ltscatologia griega e Islas de los Bienaventurados», en
Seria (.,ra(ula/ona ni honorem Juan R4guM, vol. 1, La Laguna, 1985, pp. 271-280.
Cf Fi. Beauvois, «LElysée transatlantique et CEden occidental», en Reine áe
fiFlisiolpe des Rekgions, Vil (1883),pp. 273-318;J. A. Mac Culloch, The RebÁlon oj ík
Anciení Cieltí, Fidimburgo, 1911, esp. p. 362 y ss; II. R. l’atch, IIIotro mundo en
literatura medieval, México, 1956.
Ii) (7. j. Waters Bennett, «Brítain arnong dic Fortunate Isles», 5 ludies e» ¡>&b/cgy,
53(1956), PP. 114-140.
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del Mahábhárata y R.ámáyana, se describen igualmente unas tierras de felici-
dad, entre las que sobresale una «isla esenciaL», dorada y embellecida, que
a veces recibe el nombre de «isla de las joyas», adornada con los elemen-
tos propios de nuestro mito. Algo parecido podría decirse también de la
cultura japonesa, en la que encontramos el concepto de Horaisan, la tierra
de la vida eterna’1. Igualmente, la cultura u-adicional de la China conoce
unas Islas de los Bienaventurados, situadas en el Pacífico, en la costa orien-
tal del país, que serían cinco y se llamarían Taj Yu, Yuan (biao, Eran<g Un,
Y~g (¿‘bou y P’eng Liii i2• Por último, cabría citar también aquí las tribus
indias del sudoeste americano en las que, asimismo, se puede encontrar la
idea de unas islas de felicidad en términos muy parecidos a nuestro mito i3
Basta, por tanto, con la anterior y seleccionada descripción de nuestro mito
en algunas partes de nuestro planeta para dar idea de lo extendida que está
por todo el universo la concepción de unas islas relacionadas con la vida
feliz e inmortal. En vista de ello, no sena exagerado adelantar, en relación
con su origen, la hipótesis de una concepción perteneciente al imaginario
colectivo de la humanidad.
1.2. Justamente el haber participado, hace ya algunos años, en la elabo-
ración de una nueva 1listaría de k7s Islas Canarias (1991) es lo que nos ha lle-
vado a ocuparnos últimamente del tema objeto de nuestra disertación. En
esa colaboración pretendimos arrojar un poco de luz sobre toda una serie
de cuestiones miticas, fantasiosas o maravillosas, que podemos encontrar
en muchos textos grecolatinos de la Antiguedad y Edad Media y que los
historiadores locales canarios, desde el siglo XVI, han pretendido relacio-
nar con Canarias, en algunas ocasiones sin el menor ftrndamento14. Ello
nos sirvió para publicar al año siguiente (1992) un modesto ensayo que
con el titulo de (iancanas en ka Mitolqgja pretendía poner un poco de orden
en todo un material mítico macaronésico, situando cada tema en su autén-
tico contexto e intentado analizar las causas de la posible relación con las
i’ Para el tema de las Islas de los Bienaventurados en las culturas hindú y japo-
nesa, ~fW.J. Perry. «The Isles of t.he Blesb, en Folklore, 32(1921), pp. 150-170.
12 (f~ P. Yetts, «The chinese Isles of the Blesb>, en Fb&Mre, 30 (19l9~, p 39 y 55.
13 (ji H. Biedermann, Dlcdonarzo de símbolos Barcelona, 1993, p. 245.
14 (¿7 Marcos Martínez, «Canarias en la Antiguedad: mito y utopía», en Historia
de Ganarías, vol. 1, Alzira, 1991, pp. 21-40. He completado algunos temas esboza-
dos en esta publicación en mi libro Las Islas Canarias de ka An/zÁñedad al
Renacimiento. Nuezos Aspectos, Sta. Cruz de Tenerife, 1996.
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islas ~ En el transcurso de tales investigaciones pronto nos percatamos de
que el estudio de una mitología insular sólo podría llevarse a cabo satis-
lactoriamente en el marco del concepto «isla». De ahí que desde hace
algunos años vengamos centrando nuestros esfuerzos en eí análisis de
todos aquellos textos grecolatinos que tienen que ver con islas. En este
sentido hemos redactado ya un primer trabajo introductorio sobre el tema,
aparecido en eí Homenaje al Prof Luis (0/16. En él hacemos unas conside-
raciones generales sobre las islas como espacios geográficos, especial-
mente propicios a los fenómenos naturales más extraños, desde lo utópi-
co y paradisíaco hasta lo más raro y terrorífico, y proponemos una tipo-
logia inicial de las islas en la literatura grecolatina.
1.3. A este respecto, cabe señalar que a la hora de poner una etiqueta
determinada a cada isla en concreto impera entre los estudiosos la más
absoluta disparidad. In que para unos es una tsla imaginaria, para otros es
utópica; para quienes piensan que es una isla legendaria, no faltan quienes
creen que es una isla mítica. Esto es lo que sucede, por ejemplo, con el
tema de la Atlántidaí?. En el trabajo que estamos comentando he preten-
dido, en la medida de lo posible, delimitar los diferentes tipos, proponien-
do una clasificación, que, entre otras, abarcaria las siguientes clases:
a) ls/as escatol4gicai: concebidas como motada o residencia de los dioses y
determinadas personas, sobre todo héroes, adonde van en lugar de
monr o después de su muerte, en recompensa a determinados com-
p(>rtamientos, así como de las almas de las personas justas y virtuosas.
Es el caso, por ejemplo, de las islas objeto de nuestra intervencióníS.
b) ls/ns míticas: en las que se desarrolla un mito de cierta entidad y no
una mera anécdota etiológica. Por ejemplo, las 1 Iespérides1«.
‘~ (ji? Marcos Martínez, Cianarias en la Mitolqgía, Sta. Cruz de Tenerife, 1992.
0/. Marcos Martínez, «Las islas poéticas en la literatura grecolatina antigua y
medieval>, cii (Ja,ij I)idaska/Áas. Homenaje a LaY G~ Universidad Complutense,
Madrid, 1994, Pp. 431-449.
(¿/1 nuestro articulo «Atlántida» en la (lan ¡¿inciclopedia Cianaria, vol 11, Santa
(luz de lenerife, 1995. Pp. 462-465.
« (ji J. Zemmrich, Toteninseln und venvandie ffogn4hische Myhen, Leiden, 1891.
19 íie estudiado este tipo de islas en mi ensayo «Islas míticas», en F Diez de
\tl-asco-M. Martínez-A. Tejera (eds.), Realidad y mito, ed. Clásicas, Madrid, 1997,
PP. 19-43.
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e) ls/as uto>ican las que sirven de marco a la exposición de una utopía,
como la Atlántida.
d) Islasfantásticar las puramente inventadas, sin el menor atisbo de rea-
lidad, producto de la fantástica imaginación de su autor, como las
islas que describe 1 ~uciano en sus Re/a/os 14ri~rns.
e) ls/as le~gendariar aquellas que pueden tener ciertos visos de realidad,
pero que su identificación con las islas reales tropieza con serias difi-
cultades, como ocurre, por ejemplo, con la isla Ible.
t) ls/as «amoenas»: en las que predomina la descripción de lo que la críti-
ca literaria entiende por «locus amoenus» o paisaje ideal, cual aconte-
ce, por ejemplo, con algunas islas de [a Odisea.
g) ls/as-Paraíso: aquéllas en las que se ha querido ubicar semejante con-
cepto, como podemos observar en la literatura celta de los inrama o
viajes a islas dispersas, del estilo de la Nae4ga/io Sanc/i lirenaani21’.
h) ls/as-exilio o de desterrados: como la isla de Lemnos, donde el ejérci-
to griego abandonó a Filoctetes.
i) Otras islas serían las flotan/e.í-21, islas encantadas, islasfaníasmas, etc.
1.4. Somos conscientes deque en ciertos casos no podrían trazarse unos
límites precisos entre algunos de estos tipos, y una misma isla podría per-
tenecer a vanas de estas clases. Es lo que ocurre con nuestras Islas de los
Bienaventurados, que pueden considerarse unas islas míticas y escatológi-
cas, a la vez que participan de los rasgos de las llamadas ls/as-Paraíso e ls/as
óamoenasxs. Pero, dado que sus notas mas características tienen que ver con
la muerte y la morada en el Más Allá, su nombre más apropiado sería el de
esca/ol4gicas. A este tipo de islas hemos dedicado otro trabajo en el marco
del III Simposio Internacional sobre 2/mano, en eí que, además de las Islas de
los Bienaventurados, hemos analizado otras de similar condición, como la
25) Véase ahora la traducción castellana de esta obra, La nave<gación del abad San
l3rendano, Madrid, 1995, por obra de José Manuel Alvarez Flórez.
21 líe estudiado este tipo de isla en mi ensayo «Islas Flotantes», en N.
Palenzuela (cd.), Lis islas ex/rañas, Las 1’almas de (L Canaria, 1998, pp. 47-67.
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Isla Leuca, las islas de Perséfone, la Isla de Cronos, etc.22. Algunas otras
saldrán a relucir en el rnnscurso de nuestra exposición.
1.5. En muchos pueblos, además del griego, el lugar de residencia de los
muertos está determinado por el sol: la caída del sol recuerda fácilmente la
muerte de la persona. Allí donde se pone el sol, después de su paseo diario,
encuentra también el alma un nuevo lugar de residencia. Esto es lo que
explica que se sitúen en el oeste el país de las muertos y el mundo su1>.
terraneo23. Un elemento básico de la primitiva imagen del mundo era el
Océano, noción primordial, ya que en él estaba la fuente de la inmortalidad,
la ambrosía que permitía escapar a la muerte y miserias humanas. De él pro-
ceden los dioses y es símbolo del alelamiento, pues su sola mencion evoca-
l)a parajes inaccesiL)les, habitados por los más extraordinarios seres24. Por
consiguiente, en relación con el tema que nos ocupa veremos que predo-
mína la relación de un Más Allá u Otro Mundo con unas islas en el extre-
mo occidental, en pleno Océano, morada de los dioses y de los muertos,
que, a la vez, es una tierra maravillosa y donde la conexión con ci sol es muy
llamativa25. De aquí que quien quiera indagar en eí límite occidental cíe la
Europa conocida de la Antigúedad tenga que referírse necesariamente a lo
que se entiende por «geografía mítica»26. En ella confluyen aspectos reli-
giosos, leyendas soL)re los orígenes de las cosas, así corno el conocimiento
22 Cf Marcos Martínez, «Islas escatológicas en Plutarco», en M. (Sarcia Valdés
(cd.), Ljtudioá jabre Plutarco: ideas re4giosas, ed. Clásicas, Madrid, 1994, pp. 81-113.
23 q \. Bailabriga, Le Vales/el le Tartas-e. L’image rnylb~ue ¿u mande en Once andial-
que, Paris, 1986.
24 f ~ Gordon, ¡ kma~e dii monde dan; l’Antiquuué, París, 1949.
25 (•/ (2. 1 lernando Baimori, <d>or los confines de Occidente», Enenia, 33 (1965),
pp. 243-264; A. Grifli, «111 mito dell’ estremo occidente nella Icueratura greca», en
1>á .M«gnaGreciaei/ lontano Occidente, lhranto, 1990, Pp. 9-28;]. 5. Romm, ihe h4ges
o/ ihe ¡SartA ¡e Anciení 1Éoi~gh¡, Princeton, 1992; [1. G. Nesselrath, «1 lerodot uncí
die l{nden der Erde», MU, 52 (1995), pp. 20-44; ‘vi. Brioso Sánchez, «El concep-
tu del Niás Allá entre los griegos», en P. M. I’iñero Ramírez (cd.), 1)escenuus ad
Itt/eros. 1 a aventura de ultratumba de lo
5 hérves (de ¡-¡omero a Goethe), Universidad de
Sevilla, 1995, pp. 13-53; V. Jabouille, «Os mitos do Occidente», en (ilassica, 22
(1997), pp
49-6l; E Wiilfíng, «La fascination de l’Ouest dans lAntiquité et aprés»,
idem> pp. 179-188
26 (¿/11. Bicderm-ann,«Geistesgeschichtliche Grundlagen der Entdeckungsges-
chichtc der Kanaren», en A/ino,garen, 15-16 (1984-85), Pp. 7-22. Para cl concepto
de «geografía mítica» aplicado al mundo griego, véase ahora el trabajo de Máximo
Brioso Sánchez, «(kograffa mítica de la Grecia antigua», en Philolata Hi.palensis,
8 (1993), Pp. 193-213 y 9(1994), Pp. 187-209.
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y descubrimiento de nuevas tierras. Esto es especialmente aplicable a toda
la franja atlántica, donde en un momento dado vendrá a ubicarse, además
de nuestro tema, toda una serie de tradiciones míticas referidas a Occidente:
el mito de Gerión, el Jardín de las Hespérides, los Campos Elisios, la
Atlántida, el mito de Faetón, el tema de las Gorgonas, etcY.
1.6. Actualmente estamos enfrascados en la dirección de un amL>icioso
proyecto que pretende dar a conocer en diferentes monogratias, realizadas
por diversos estudiosos, profesores todos ellos de las Universidades de La
laguna y Las Palmas de Gran Canaria, los temas anteriormente citados, y
otros no mencionados, que constituirían algo así como la «geografía míti-
ca de las Islas Cananas». Una de esas monografias está dedicada a la bis-
tona del concepto «Islas Afortunadas» y tiene como autor a quien les
habla. Por esto no he querido desaprovechar la -amable invitación que me
ofreció el Dr. López Férez para participar en este 1.’ (%loquio Internacional
de Filología Gr~ga, dedicado al universo del mito en la literatura griega arcai-
ca y clásica, ya que se me brindaba la ocasión de exponer ante ustedes una
parte de la historia de ese concepto: la correspondiente a su nacimiento
y primer desarrollo. En la monogratia anunciada pretendo recoger, no
obstante, los textos griegos, latinos y árabes que aluden a unas islas de tal
naturaleza, desde su primera aparición basta las menciones más recientes
en la literatura universal. En la presente Comunicacion me limitaré, como
reza el titulo de la misma, a los textos griegos de las ¿pocas arcaicas y clá-
sicas, con inclusión de otros de épocas helenísticas y tardía que guardan
-alguna relación con los anteriores. Mi intención es, en definitiva, abordar
nuestro tema hasta las primeras referencias a unas islas reales; es decir,
hasta cuando eí mito sc transfiere a las islas atlánticas verdaderamente exis-
tentes. En un último capítulo intentaremos sacar algunas conclusiones a la
vista de los textos presentados28.
27 (jI? Fil. Gozalbes Cravioro, «Los mitos griegos dcl Africa atlántica», ALLÁ, 39
(1993), Pp. 373-400.
28 Para el tema que nos va a ocupar seguidamente son de escasa utilidad los
siguientes trabajos: E G. Welcker, «Die homerisehen 1>h~aken und dic Inseln der
Seligen», [IAl, 1 (1832), PP. 219-283; K. Múller, Dejbrtuna¡onnm insulis diiputatio,
Gotinga, 1837; E Hommel, I)ie Insel der Veligen M Mythus rnd Sqge der 1 ~>r~ñ,
Munich, 1901; E. A. Voigt, «Dic Insel der Scligern>, GRM, 22 (1934), 276-290;
A. Schulten, «Las Islas de los Bienaventurados,>, Ampuriai; 7-8 (1946), PP. 5-22;
B. Neutsch, ~<Makaroi’Nesotí, MDAI -Berlin, 60-61 (1953-4), PP. 62-74; II. Bie-
dermann, «Dic Inseln der Seligen», [iniversnm, 24 (¶964), Pp. 34-37; A. García y
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2. LAS ISLAS DE LOS. BIENAVENTURADOS EN LA LITERATURA
GRIEGA ARCAICA
La primera mención de unas Islas dc los Bienaventurados en la literatu-
ra occidental tiene lugar hacia el 700 a.C. en la obra de Hesiodo Los
1 rabajos y 1)ías; un poema didáctico en uno de cuyos pasajes se introduce
uno de los mitos más famosos en relación con el género humano: el mito
de las Edades o de las Razas, más conocido como mito de la Edad de
Oro29. 1 lablai-ido de la cuarta generación, que precede a la de hierro, que
sena la nuestra, el poeta de Ascra nos dice (Op. 156-173a):
Después que la tierra sepulté esta raza, de nuevo Zeus Crónida, sobre la
fecunda tierra, creo una cuarta, más justa y mejor, raza divina dc héroes que se
llaman semidioses, primera especie en la tierra sin limites. A éstos la malvada
guerra y el terrible combate los aniquilaron, a unos luchando junto a Tebas, de
siete puertas, en la tierra Cadniea, por causa de los hijos de Edipo, a otros, con-
duciéndoles en naves sobre el abismo del marhacia Troya, por causa de Helena
de hermosa cabellera [allárealmente la muerte envolvió a unos]; aotros el padre
Zeus, proporcionsindoies vida y costumbres lejos de los hombres, Jos estable-
do etilos confines de la tierra. Estos con un corazón sin preocupaciones viven
en 1-as islas de los bienaventurados unto al profundo Océano, héroes felices,
para ellos la tierra rica en sus entrañas produce fruto dulce como la miel que
florece tres veces al año ¡lelos de los inmortales, entre éstos reina Cronoj30.
Bellido, «Las Islas dc los Bienaventurados o Islas Afortunadas», en 1 ‘einhicinco
estampas de la hipada Anu~ua, Madrid, 1977, Pp. 47-57; H. Wagenvoort, «Isles of
the Blessed and insulaTiberina», en su libro Suudies ir, JOman 1 1/era/re, Culture aid
Re4gion, Londres, 1978, Pp. 274-289; M. Mahn-Lor, «lles des bienheureux ct
l’aradis terrestre», Repite ¡‘listoriqite, 231 (1989), Pp. 47-50. En cambio, ofrecen
datos muy importantes para eí análisis de nuestros textos los siguientes trabajos:
A. ll)íaz Itjera, «Las Canarias en la Antigúedad», en E Morales Padrón (coord.),
(iattanÁ¿sy América, Sevilla, 1988, PP. 274 289; N. Santos Yanguas, «El mito de las
Islas Afortunadas en la Antiguedad», en Memorias de HistariaAntzjgua, 9 (1988), Pp.
165-173; Marcos Martinez, libro citado en nota 15, Pp. 57-86; DiJ. (Rmez
Lspelosín-A. Pérez Largacha-M. Vallejo (Jirvés, Tierr-as Fabulosas de la An/jgñedad,
Universidad de Alcalá, 1994, csp. p. 159 y Ss.; idem, La imqgen de [Jipadaen la
Antzjgñedad clásica, M’~u1rid, 1995, esp. p. 85 y ss.
29 Para el tema del mito dc la Edad de Oro en la cultura grecolatina q2 (1 Baldry,
«\Yto invented rhc Golden Age?», QQ, NS. 2 (1952), Pp. 83-92; E. Catz,
Weltalter. goMerie ¿el! ¡md i-ittnven¿-’andre Vorsí.elhungen, Hildeshcim, 1967; A. Neyton,
liáge d’ore¡ /‘4ge deles París, 1984; 11. E Bauzá, LXI imagnan~ clásico. Edad de Oro,
Iliopíay Arcadia, Universidad de Santiago de Compostela, 1993.
~<>l.~a traducción es de A. y M. A. Martín Sánchez, ¡-lesiodo: 71’o,gonía. trabajosy
f)lás. Escudo. Cúr/amer,, cd. Alianza, Madrid, 1986, p. 74.
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Las ideas que merecen destacarse de este pasaje son que Zeus crea una
cuarta raza más justa, una raza de héroes llamados semidioses, de los que
unos mueren luchando en Tebas o Troya y a otros los establece Zeus en unas
Islas de los Bienaventurados, en los confines de la tierra, junto al proftrndo
Océano, lejos de los hombres, donde viven felices y sin preocupaciones, y
para quienes la rica tierra produce dulce fruto como la miel, que florece tres
veces al año. Se añade a veces por algunos editores un verso que se conside-
ra espurio y que viene a indicar que entre estos héroes reina Cronos, lo cual
conectaría nuestro pasaje más directamente con la primera de las razas, la
correspondiente a la de Oro, que se describe en los versos ¶09-126 y donde
se expresa claramente que tal generación existió en tiempos de Cronos~1. De
todas maneras, en los textos posteriores, especialmente tardíos, Cronos esrá
muy asociado a las Islas de los Bienaventurados, como puede comprobarse
por la cita de Zenobio, rétor y paremiógrafo del siglo II d.C, autor de tres
libros de refranes, quien en eí 3.86 nos explica: «1 lesiodo dice que las Islas de
los Bienaventurados esú3 por el Océano y que allí viven los felices goberna-
dos por Crono». La misma idea aparece también en otro autor del siglo II d.
C., el médico Marcelo, autor de un largo poema funerario dedicado a Regila,
la esposa de Herodes Atico, de la que dice 4 Kaibel, E G 1046, 8-9): «Ella
vive con las heroínas en las Islas de los Bienaventurados, donde reina Crono».
Si se comparan los dos pasajes de Hesiodo citados se podrían observar lla-
mativas afinidades, entre las que cabría citaruna vida feliz sin preocupaciones
y una extraordinaria fertilidad de la tierra convertida en una especie de paraí-
so agrícola. Es muy probable, como presupone la mayoría de los estudiosos,
que el mito de la Edad de Oro, con su vísion del mundo exenta de guerras,
trabajos, sufrimientos, etc., le haya venido a Hesiodo de Oriente32. Un deta-
lle importante de nuestro pasaje es que no se dice la causa por la que Zeus
recompensa a ciertos héroes a vivir en estas islas en las condiciones propias
de la Edad de Oro. Indirectamente podría deducirse que ello se debe a su sen-
31 Para la exégesis del texto de Ilesiodo son importantes los trabajos de 6. Mo-
rocho, «El mito de la Edad de oro en 1-lesiodo», Peq9d/, 64-65 (1973), Pp. 65-100
y G. I3roccia, «Chi va ad abitare le Isoíe dei Beati?~>, Huphrvsyne, 10 (1980), Pp.
80-91. Para la relación del mito de la Edad de Oro y el tema de las Islas de los
Bienaventurados ji 1. Trencsényi-Waldapfel, «Der Mythos vom goldenen
Zeitaher und den Inseln da Sel@n», en su libro Unten uchungen ~ur Re/l~ionsges-
chiche, Budapest, 1966, Pp. 133-154.
32 Recientemente ha vuelto a abordar la relación del mito de la Edad de Oro y
las Islas de los Bienaventurados A. 5. Brown, ~&rom rhe C,olden Age tu te Isles
of the Blesr», en Mnemo¿yne, LI (1988), Pp. 385-410.
Las Islas de los Bienaventurados 253
¡ido de la justicia y de la arelé (y. 158), como correspondería ai concepto de
héroe en tiempos de Hesiodo: un status social elevado y un comportamiento
apropiado al mismo33.
2.2. Muy próximo al concepto que venimos estudiando es eí de «Llanura
Elisia» (I-=lysionpedíon)que encontramos en la Odisea, obra que suele con-
siderarse más o menos contemporánea de Hesiodo. La expresión griega
la tradujeron los latinos, entre otras versiones, por Wysii Campi, «Campos
Elisios», que es la forma por la que mas comunmente se conoce este con-
cepto. Los Campos Elisios constituyen un tema que tiene su historia pro-
pia e independiente del de las Islas de los Bienaventurados34. Pero lo que
aquí interesa resaltar, por el momento, es que ambas denominaciones son
diferentes maneras de nombrar a un mismo asunto. En eí contexto del
viaje de Telémaco a Esparta en busca de infbrmación sol)re su padre,
Menelao le cuenta una profecía del egipcio Proteo, dios marino, siervo de
Poseidón, que le había anunciado sobre su destino durante su estancia de
veinte días en Egipto (Od. IV, 561 -69):
Respecto a ti, Menelao, vástago de Zeus, no está determinado por los dio-
ses que mueras en Argos, criadora de caballos, enfrentándote con tu destino,
sino que los inmortales te enviarán a la Llanura Elisia, al extremo de la tierra,
donde está el rubio Radamantis, Alli la vida de los hombres es más cómoda, no
hay nevadas y el invierno no es largo; tampoco hay lluvias, sino que Océano
de¡a siempre paso a los soplos de Céfiro que sopla sonoramente para refrescar
a los hombres. Porque tienes por esposa a llelena y eres yerno de Zeus ~
De acuerdo con este pasaje, Proteo le profetiza a Menelao, un héroe par-
ticipante en la guerra de Troya, que va de regreso a su patria, que los dioses
.13 ~ mejor estudio que conocemos hasta la fecha sobre el tema nuestro en la
literatura arcaica griega es el de O. Alford, The Ongin and Emplaymení o] a H>rezgn
Jischato/o<guical&ncepíin Archaicúreek i2!era!ure, Washington, 1987, al que le debe-
inos algunas de las ideas expresadas en el presente articulo.
14 Para el tema general de los Campos Elisios ji el libro de W E J. Knight,
lilysio,z. Am-jet,! Greek and Roma,, BelieJi concernin¿g ¡44 ¿¿¡ter Death, 1 nndres, 1970,
y nuestro articulo «Campos Elisios,>, en la Gran Enciclopedia Qnaria, tomo 11,
Ediciones Canarias, 1995, Pp. 752-754. Véase también últimamente Ch. Sourvi-
nou-lnwood, Readin~ Greek l)eath lo tbe End of the (ilajsical Period, Oxford, 1995,
pp. 17-56
~ La traducción es dej. L. Calvo, Homero. Odisea, cd. Nacional, Madrid, 1976,
p 105-6
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han determinado que no muera en Argos, por lo que le enviarán a la
<d Janura Elisia», situada en el extremo de la tierra, donde reside Radamantis
y donde los hombres llevan una vida cómoda, debido sobre todo a las con-
diciones climáticas: no hay nevadas, el invierno no es largo, tampoco hay llu-
vías y los sopíos de Céfiro refrescan a sus habitantes. El texto termina indi-
cando la razón por la que se tiene esta consideración con el rey de Esparta:
porque estú casado con 1 ¡elena y es, por tanto, yerno de Zeus. Este texto de
la Odisea es muy llamativo, entre otras razones, por presentar un concepto
sobre el más allá que difiere notablemente de la escatología del Hades que el
mismo poema nos ofrece en el canto XL. lÁmbién resulta curioso que el
concepto de «Llanura Elisia» no se vuelva a encontrar realmente en la litera-
tura griega hasta Apolonio de Rodas (295-215 a.C), LV, 811, todo lo contra-
rio del de las Islas de los Bienaventurados, que tendrá un frecuente empleo
como veremos a continuación. Se ha pretendido que la razón podria ser la
dificultad métrica de la expresión, por su abundancia de vocales breves que
harían dificil su entrada en ciertos tipos de poesía36. Pero lo que verdadera-
mente importa pani nuestro objetivo es señalar que los nueve versos de la
Odisea tienen amplias resonancias con el pasaje de 1 lesiodo, por lo que no
resulta arriesgado conjeturar que tanto la idea de unas Islas de los
Bienaventurados como la de «Llanura Elisia», entendidos como lugares de
residencia de determinados héroes, entra en Grecia aproximadamente por
las mismas fechas y, tal vez, procedentes de la misma zona: Egipto y el
Próximo Oriente. Tanto en uno como en otro texto se nos dice que sus
moradores son establecidos o enviados directamente por los mortales, o por
Zeus, a estos pat-ajes, situados en los confines de la tierra, al borde del
Océano, descritos con diferentes matices, como conviene al contexto en el
que se encuentran: en el caso de 1 lesiodo, y en un poema didáctico sobre la
agricultura, en términos del mito de la Edad de Oro; en el caso de la Odisea,
en el marco de las condiciones climáticas del mar por el que Menelao debe
regresar a su patria. En todo caso, que los griegos antiguos tenían el senti-
miento de que ambas nociones aludían a lo mismo, lo veremos luego cuan-
do presentemos otras citas en las que se confunden ambas ideas37.
36 Es la tesis de G. Alford en su libro citado en nota 33.
3~ Para la relación de los Campos Elisios e islas de los Bienaventurados como
conceptos escatológicos similares, ji los trabajos de 1k Capelle, «Elysium und inseln
der Seligen», en ~4nrhivfiirRt4i~ons»isse~zsch#, 25 (1927), pp, 245-64 y 28(1928), Pp.
17-44); M. Gelinne, «Les Champs Elysées et les lles des Bienhereux chez 1 lomére,
Hésiode et Pindare. Essai de mise au point>, LLWi, 56(1988), pp. 225-240.
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2.3. En otros pasajes de la literatura griega arcaica se mencionan héroes
a los que les ocurre algo similar a lo de Menelao y a los héroes de la cuar-
ta generación del mito hesiódico. El caso más llamativo, con mucho, es el
de Aquiles, eí hijo de la diosa Tetis y héroe por excelencia de la guerra de
‘troya33. 1-lay hasta tres versiones sobre el lugar de residencia de este per-
sonaje después de su muerte:
a) En la isla ¡ tuca o Isla Blanca: es la que tenemos en eí pasaje de la
Líiópida atnl)uida a Arctino de Mileto (finales del siglo VIII a O),
transmitido por la crestomatia de Proclo, en el que se afirma: <¿tetis,
llegada con las Musas y sus hermanas, entona el planto por su hijo.
l)espués de eso, ‘tetis, tras arrebatar a su hijo de la pira, se lo lleva a
ía isla Lcuca»39. Varios autores posteriores siguen la tradición de
Aquiles en esta isla, que unas veces se ubica en el Océano y otras en
el Ponto Ituxíno. Así, por ejemplo, Apolodoro (siglo II a.C:) añade el
detalle de que en ella fueron enterrados. ~~quiles y Patroclo, mezclan-
do los huesos de ambos (1Sf. 5,5). A esta isla la denomina 1>1 tun)
Aquilea y la tiene por una isla bienaventurada (macaron, en 11 PV. IV,
12, 93). Antonino Liberal, mitógratb griego del siglo II d.C., le asig-
na CO~() esposa en esta isla a Ifigenia, a quien la diosa Artemis «tras-
ladó a la isla llamada lkuca, junto a Aquiles, y, alterando su natura-
leza, hizo de ella una divinidad no sujeta a la vejez ni a la muerte, y
la lLamó, en vez de Ifigenia, Orsiloquia. Se convirtió, más tarde en la
esposa de Aquiles» (Me/amorfosis, cap. 27) ~<. Sobre este asunto vease
también Pausanias, III, 19, 12—13, donde se afirma que en esta isla
hubo un centro dedicado al culto (le Aquiles.
It En las Lilas de los Biena,-’enturados.A nuestro entender, la primera
mencion de Aquiles en estas islas tiene lugar en el 10 de los II-a-
rnados escolios áticos trasmitidos por Ateneo, dedicado a ensalzar la
memona (leí tiranicida 1 [armodio, muerto hacia el 514 a.C.,
como consecuencia del asesinato del tirano Hiparco, que dic<~~ -así
38 l>ara la cuestión de Aquiles en las Islas de los Bienaventurados ji E Solmsen,
«Achilles on the lslands of the Blessed», en AJPh, 103 (1982), Pp. 19-24.
3> La traducción es de A. Bernabé., Fr«gmentos de efrca ~rie~aan¿&a, cd. Gredos,
Madrid, 1979, p. 142.
Ml La traducción es de NI. A. Ozaeta, Antonino ¡ibera!. AIetamor/ost, cd. Gredos,
Madrid, 1989, p. 262-3.
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(PMG, 894): «Querido Harmodio, todavía no has muerto, dicen
que estás en las islas de los bienaventurados, donde Aquiles de
pies rápidos y dicen que Diomedes, hijo de Tideo»41. La siguiente
mencion de Aquiles en estas islas ocurre en el pasaje de la segun-
da Olímpica de Píndaro, que comentaremos más adelante y donde
aparece en compañía de Peleo y Cadmo. Luego sería Platón, en su
Banquete 179d y 180b, quien nos vuelva a insistir en el asunto,
indicándonos además que la causa de semejante residencia se
debía a una recompensa de los dioses por su comportamiento
afectivo respecto a Patroclo:
No así, por el contrario, fue lo que sucedió con Aquiles, el hi¡o de Tetis,
a quien honraron y lo enviaron a las Islas de los Bienaventurados, porque
a pesar de saber por su madre que moriría si mataba a Héctor y que, si no
lo hacía, volvería a su casa y moriría viejo, tuvo la osadía de preferir, al
socorrer y vengar a su amante Patroclo, no sólo morir por su causa, sino
también morir una vez muerto ya éste... l)e todos modos, si bien, en rea-
lidad, los dioses valoran muchísimo esta virtud en el amor, sin embargo,
la admiran, elogian y recompensan mas cuando el amado ama al amante,
que cuando el amante al amado, pues un amante es cosa más divina que
un amado, ya que está poseído por un dios. Por esto también honraron
mas a Aquiles que a Alcestis y lo enviaron a las Islas de los
Bienaventurados 42
A Aquiles residiendo en las Islas de los Bienaventurados íe asigna
como esposa Helena el mitógrafo de Alejandría Ptolomeo Queno,
del siglo 1 d.C., quien en su obra Nueva Ilistoña, IV, dice expresa-
mente: «De Ilelena y Aquiles nació en las Islas de los Bienaventu-
rados un niño alado que por la fertilidad del país lo llamaron
Euforión». Pausanias, en cambio, (ca. 160 d.C.) se hace eco de otra
tradición según la cual Aquiles vive con Helena en la isla Leuca,
como dice en relación con el crotoniata Leónimo y su guerra con los
locrios de Italia en III, 19, 12-13.
c) En la Uanura Elisia. La primera mención de Aquiles en el Elisio se
remonta al poeta lírico coral ibico de Regio (s. VI a.C.) y después de
~ La traducción es de E R. Adrados, tinca gáe,ga arcaica, ed. Gredos, Madrid,
198O,p. 110-111.
42 La traducción es nuestraen Platón. Di4logos, vol 111, cd. Gredos, Madrid, 1986,
p. 202-204.
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él a Simónides de Ceos (s. VI d.C), según el testimonio procedente
del escolio a los versos 814-815 de las A,~onáuticas de Apolomo de
Rodas, en el que se nos dice que «el primero que ha dicho que
Aquiles, encontrándose en la Llanura Elisia, tomó por esposa a
Medea, fue Ibico, y después de él Simónides» (Fra~. 270 Page~ ~. Esta
explicación del escoliasta se produce por la mención que hace
Apolonio, en el lugar citado, de una profecía de Her-a a Tetis en la
que le vaticina que en relación con su hijo Aquiles, cuando llegue a
la Llanura Elisia, «su destino es ser esposo de La bija de Ectes». A
Aquiles en el Elisio lo coloca también Quinto de Esmirna (siglo lv
d.C.) , Posth. XIV, 224 y el dramaturgo cordobés Séneca (4 a.C.-65
d.C.) en su obra las Troyanas, 938-944.
2.4. Otro héroe homérico que disfruta de una escatología similar a la
que hemos visto para Menelao y Aquiles es Diomedes, quien tomó parte
en la expedición contra Tebas y en la guerra de ‘troya. Según un escolio de
Píndaro, a Nem X, 12 sería Ibico, de nuevo, quien recogería la tradición de
que a este personaje, un gran héroe como Aquiles, lo hizo inmortal
Atenea, especialmente por su areté, cc}locandole en una «isla sagrada» del
Adriático, donde es honrado como un dios y donde íe está consagrado un
templo’1. En esta isla tendría como esposa a Hermione, la hija de Menelao
y 1 letena, que según cierta tradición era también una diosa. El proceso de
t)iomedes, pues, por eí cual un héroe es inmortalizado, es muy parecido al
de Aquiles. I)e ahí que ambos aparezcan mencionados en el escolio aUco
citado más arriba como residentes también en las Islas de los
Bienaventurados. Por textos posteriores sabemos que la isla sagrada de la
que habla [hico se llamó !sla de Diomedes. Así, por ejemplo, un texto del
Pseudo-Aristóteles, Relatos maraviLlosos, 79, que se supone procedente (le la
escuela-aristotélica de los siglos ííí o ¡1 a.C., nos refiere que en esta isla
había un admirable templo de 1)iomedes, rodeado por pájaros de enorme
tamaño y dotados de grandes y fuertes picos, que, según la leyenda, des-
cendían de los compañeros del héroe, que habían naufragado en eí
Adriático, cerca de esta isla, cuando Diomedes fue dolosamente matado
por Eneas, el rey de estos parajes en aquel entonces. Se decía, asimismo
que si a esta isla arribaban griegos, eran dejados en paz, pero si se acerca-
ha algún bárbaro, era atacado por estas aves, que le herían con sus picos
u Parael texto griego cf G. Aiford, op. di., p. 27.
“ Para el texto griego cf <1 Alford, ~t. <it, p. 30-
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hasta matarlo45. La misma leyenda la refiere luego Estrabón (64 a.C.-24d.C.) en su Geqgrafla, VI, 3, 9, aunque añadiendo que son dos las islas de
Diomedes, de las que una estaba desierta.
2.5. Similar a la isla de Diomedes habría que considerar igualmente la isla
de Sarpedón, quien unas veces se muestra como hijo de Europa y Zeus, y
hermano de Minos y Radamantis, y otras como un héroe que participa en
la guerra de Troya con un contingente licio, siendo entonces hijo de Zeus
y Laodamía, que acaba muriendo a manos de Patroclo. En cualquier caso,
ya el autor de las QN/as, un poema del Ciclo épico que llegó a atribuirse
incluso a Homero, aunque lo más probable es que sea de Estasino de
Chipre y compuesto en la primera mitad del siglo vn a.C., se hace eco de
una isla de Sarpedón en el Océano. Por una cita que recoge el gramático
griego 1-lerodiano (del siglo Ii d.c.) en el libro segundo de su tratado sobre
la acentuación griega (cd. Lenta, pag. 914) sabemos que este héroe tuvo
también su isla en el Océano de profundos torbellinos, que fue igualmente
morada de las Gorgonas y era rocosa’~. De esta isla se hace eco asimismo
el poeta lírico griego del siglo VI a.C. Estesícoro de 1-limera, quien, según
nos refiere un escolio a Apolonio de Rodas, 1, 211: «En su Cen~neida habla
también de una isla de Sarpedón situada en el piélago Atlántico» (Frag. 53
Page). A Estesícoro debemos igualmente, por otra parte, la primera men-
cí9n de una «isla muy hermosa de los dioses, donde las Hespérides tienen
sus casas todas de oro»47. Como es sabido, el tema de las Hespérides, al
igual que eí de Gerión y el del perro Cerbero, los tres integrantes del catá-
logo de los trabajos de Heracles que se desarrollan por occidente, tiene
fuertes connotaciones con ideas de la muerte e inmortalidad’8.
2.6. Una figura del ciclo tebano que aparece residiendo en las Islas de
los Bienaventurados en un autor arcaico es Alcmena, la madre de Heracles.
La noticia nos la da Antonino Liberal, quien, a su vez, la recoge del logó-
grafo y genealogista mitológico Ferécides de Atenas (finales del siglo vi-
45 El texto se puede leer ahora en español gracias a la traducción de F.J. Gómez
Espelosín, Paradoxógr~osgáe,gos. Rnre~a<y mamá//ns, ed. Gredos, Madrid, 1996, p.
218.
~ Cf la traducción de A. &rnabé, op. <it, p. 136
~ Cfi la traducción de este fragxnento en 17 R. Adrados, op. <it, p. 190.
48 Par-a los aspectos religiosos relacionados con este tema, véase ahora F. Diez
de Velasco, «El Jardín de las Hespérides: mito y símbolo», en su libro Lenguajes de
la Re4gión, cd. Trotta, Madrid, 1998, Pp. 75-129.
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principios del y a.C.) En eí capítulo 33 de las Metamorfosis de Antonino
Liberal se nos cuenta la historia de la madre de Heracles, en la versión de
Ferécides, según la cual, entre otras cosas, se nos dice que a la muerte de
Alcmena, Zeus ordenó a Hermes que la rapte y la conduzca a las Islas de
los Bienaventurados para ser entregada a lUdamantis como esposa:
A la muerte de Luristeo, Hilo, los otros heraclidas y los que les acompaña-
Iran, se instalaron de nuevo en Tebas. En este tiempo murió Alemena, debido
a su anciana edad, y los Heradidas le rindieron honras fúnebres. Habitaban
estos cerca de la «Puerta Electra» en el mismo sitio donde 1-lerades había vivi-
do. Zeus envió a Hermes con la orden de raptar a Alcmena, conducirla a las
Islas de los Bienaventurados y entreg’arsela a Radamantis como esposa49.
también en el poema funerario de Marcelo dedicado a Regila que tuví-
mos ocasión de citar más arriba se coloca en las Islas de los Bienaventura-
dos, junto a la mujer de Herodes Atico, «la feliz y cadmea Alcmena»
(y. 59). Lin cambio, residiendo en la li/anura Elisia la encontramos en
un epigrama de la Antología Palatina (III, 13) en el que se nos cuenta que es
el propio Heracles quien lleva a su madre Alcmena a la Llanura Elisia para
que viva con Radamantis y él mismo sea contado entre los dioses. Una
vez más, ambos conceptos escatológicos (Islas de los Bienaventurados y
llanura Elisia) coinciden para un mismo personaje.
2.7. El último texto del periodo arcaico seleccionado por nosotros que
hace mención de unas Islas de los Bienaventurados procede de un des-
cul)rimiento papiráceo que los estudiosos han atribuido a Helánico de
Lesbos, otro logógrafo, más o menos de la época de Ferécides, que for-
mart-a parte de una obra titulada Atldntida50. Se trata de un aspecto muy
Interesante y casi inédito en la historia de este mito, pues las noticias
anteriores a Platón en relación con este tema son prácticamente des-
conocidas y siempre se ha creído que la Atlántida nació con el filósofo
ateniense. En todo caso, la única relación del texto de 1 lelánico con el
tema de la Atlántida que se nos ocurre, por eí momento, es ese pasaje
de un tal Marcelo, historiador de época imperial y autor de unas Etoticas,
quien, según testimonio de Proclo (412-485 d.C.), en su Comentario alTimeo,
habló de unas islas en el Atlántico en los siguientes términos:
4» La traducción es de M. A. Ozaeta, op di., p. 280-281.
»~ Sobre Helanico de Lesbos cf la monografia de 5 Caerols, IIe/ánico de Lisbos,
Madrid, 1997.
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Así, pues, que existió una isla asíy de estas características lo ponen de man,-
Sesto los historiadores que han hablado de las cosas del mar exterioc Pues
había en sus tiempos siete islas en aquel piélago, consagradas a Perséfone, y
otras trcs muy grandes, una consagrada a Plutón, otra a Ammón y otra, en
medio de estas dos, a Poseidón, de unos mil estadios de extensión. Los que la
habitaban guardaban el recuerdo de sus antepasados sohre la Atlántida como
una isla verdaderamente inmensa, que realmente había existido allí, la cual, con-
sagrada también ella misma a Poseidón, había gobernado durante muchos
períodos de tiempo a todas las demás islas del mar Atlántico. Esto lo escribió
Marcelo en sus Eáópicas51.
En el texto de 1. lelánico citado se nos habla de la unión secreta de Zeus
con Maya en una cueva, y del nacimiento de Hermes que se convierte en
eí heraldo de los dioses, para seguir luego (1. 4-6): «Poseidón se une con
Celeno y de ellos nace Lico, a quien su padre lo establece en las Islas
de los Bienaventurados y lo hace inmortal»52. El detalle más original
respecto a los textos mencionados hasta ahora es que en este caso se trata,
no ya de un héroe o heroína de los ciclos tebano o troyano, ni de un per-
sonaje histórico, quien reside en estas islas, sino todo un dios, hijo de dio-
ses. De ahí la importancia de este pasaje, ya que con él se cierra eí ciclo
de los posibles habitantes de estas islas en la literatura arcaica: héroes, per-
sonajes históricos (caso de Harmodio) y dioses (caso de Lico). En otros
textos griegos postclásicos es posible detectar la presencia de estas tres
clases de seres como moradores de unas Islas de los Bienaventurados, de
los que aquí vamos a mencionar un par de ellos.
2.8. Así, por ejemplo, en la Alejandra de licofrón (siglos 1V-hl aL.), en
los versos 1204 y ss. se le vaticina a Héctor, otro héroe de la guerra troya-
na, por parte de Casandra, que vivirá en las Islas de los Bienaventurados
como un gran héroe. En una de las paráfrasis de este poema se explica
además que el causante de ello es Zeus, a quien Héctor haría bien dedicán-
dole espléndidas ofrendas de toros. En relación con estos pasajes nos pare-
ce muy ilustrativo ofrecer también aquí el comentario que sobre el verso
1204 de Licofrón hace el filólogo bizantino del siglo XII Juan Lenes
(1110-1185) en sus conocidos escolios al poeta helenístico de Caicis:
Licofrón dice que las Islas de los Bienaventurados están, no como dicen otros
en el Océano, sino en lebas. Los griegos, segun un oráculo, trajeron los huesos
>~ l’ara el texto griego cf E. Jacoby, FCH, III, 671 p 2
52 Para el texto griego cf ~ Pap., 8 (1911), pp. 71-72.
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de Héctor desde Troya y los colocaron en la llamada fuente Edipodia. En reía
clón con el nacimiento de Zeus, unos no saben quién es Zeus; otros dicen que
nació en Creta, otros que en Arcadia y Ucofrón que en Tebas, donde está ese epí-
grarna que dice: ‘Estas son las Islas de los Bienaventurados, donde precisamente
en este lugar lira dio a luz a Zeus, el más ilustre rey de los dioses’53.
ln verdaderamente sorprendente de este texto son esos versos epi-
gramáticos, cuya autoria, que nosotros sepamos, no ha podido ser detec-
tada hasta eí momento, en los que se nos dice nt mas ni menos que el pro-
pio Zeus, todo un soberano de los demás dioses, nació también en las Islas
de los Bienaventurados, que en este caso se identificarían con Tebas. Con
ello tendríamos otro tesumonio más para la documentación de personajes
divinos como residentes de estas islas. Un último personaje interesante que
queremos mencionar aquí como habitante de estas islas es Agamenón, el
hermano de Menelao, en un texto de Artemidoro (siglo u d.c.), quien en
un pasaje de su lnterpretadón de los sueltos y, 16) nos refiere el sueño de un
armador y su posible explicacion:
Un armador soñó que se encontraba en las Islas de los Bienaventurados y
que era allí retenido por los Héroes. Después, vio que Agamenón venía y lo
liberaba. Jk aconteció que, habiendo sido designado para realizarun transpor-
te público por cuenta del estado, fue obligado a ello por los prefectos del empe-
rador Luego, tras haber apelado al soberano, quedó libre de esta requisición5<.
Lo importante de este pasaje es observar cómo en el mundo griego anti-
guo se podía incluso hasta soñar con unas islas como las que estamos des-
cribiendo.
3. LAs ISLAS DE 1.05 BIENAVENTURADOS EN LA LITERATURA
GRIEGA CLASICA
En el siguiente período de la literatura griega, que en líneas generales
abarcaría los siglos ‘¿ y IV a. C., nuestro concepto va a experimentar un
brusco cambio en la esfera de su aplicación, además de proseguir con las
tendencias señaladas en la etapa antenor.
~ Para el texto griego cf E. Scheer, Lycopbronis -1lexandra, vol. II, Berlin, 1958,
p. 347.
~ La traducción es de Elisa Ruiz García, en Artemidoro. Intetpretacñ5n de los sueños,
cd. (Iredos, Madrid, 1989, p. 451.
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3.1. El texto fundamental de este periodo, y el tercero en importancia,
después de Hesiodo y la OdAea, para la escatología de las Islas de los Bien-
aventurados, es el conocido pasaje (versos 68-80) de la Olimpica II de Pín-
daro, escrita hacia el 476 a.C. para celebrar una victoria de Terón de Acra-
gante, en Olimpia, con carro, en el que el poeta tebano canta lo siguiente:
Y cuantos tienen el valor de permanecer tres veces en una y otra parte y de
apartarpor completo de las iniquidades a su alma,conduyenel camino de Zeus
que lleva a la torre de Crono; allí de los Bienaventurados a la isla oceánicas bri-
sas envuelven. La flor de oro flaxnea: unas nacen en tierra firme de espléndidos
árboles y el agua nutre a otras, con cuyos brazaletes se adornan y trenzan coro-
nas con ellas, siguiendo las rectas decisiones de Radamantis, a quien el Padre
poderoso tiene dispuesto como asesor suyo, el esposo de Era, la que ocupa el
trono más elevado de todos. Peleo y Cadmo entre ellos se cuentan y a Aquiles
allí llevó, cuando de Zeus el corazón con súplicas persuadió, su madré5.
La filología pindárica está de acuerdo en relacionar con estos versos
aquellos otros transmitidos por Plutarco (Consol Apol! 35) y pertenecien-
tes a uno de sus trenos de los que sólo conservamos algún fragmento,
como el Frag. 129, en el que se dice:
Brilla para ellos el vigor del sol durante la noche de aquí abajo y entre pra-
dos de rosas purpúreas los alrededores de su ciudad rebosan (de bosques) de
Incienso sombríos y de árboles de áureo fruto. Unos se deleitan con caballos y
ejercicios gimnásticos, otros con el juego de damas, otros con la Ibrmmge, y
entre ellos toda dicha da hermosa flor. Un olor delicioso por aquel lugar está
esparcido, pues no dejan de mezclar con el friego, de lejos visible, perfumadas
ofrendas de todas clases sobre los altares de los dioses... S
Estos textos pindáricos presentan importantes innovaciones frente a
los citados hasta ahora del periodo anterior57. Las más llamativas son la
introducción de un nuevo elemento escatológico, la reencarnación deri-
~ La traducción es de E. Suárez de la Torre, Píndaro. Obra compkta, ed. Cátedra,
Madrid, 1988, p. 68-69.
~ La traducción es de E. Suárez de la ‘forre, op. oit., p. 399.
5~ Para la exégesis del texto pindárico son recomendables los siguientes traba-
jos: R. 1 lampe, «Zur Eschatologie in Pindars zweiter Olympischer C)de», en lien
mene/a. F’éstrcbrrft Otto &getd~gen, Heidelberg 1952, pp. 46-65; j Bollack, «Loe des
Rois. Le mythe de la deuxiéme olympique», RPh, 37 (1963), Pp. 234-54; L. Wood-
buey, ~<Equinoxat Acragas: Pindar, 01. 2.61-62», TAPhA, 97 (1966), Pp. 597-616;
H. Lloyd-Jones, «Pindar and 4w After-LiFe», en Pindare, Entrekens sur Mntiquit¿
classique, XXXI, Ginebra, 1984, Pp. 245-283,
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vada, en última instancia, de ideas órfico-pitagóricas, muy arraigadas en
la Sicilia del tirano Terón hacia el siglo y a.C.; el hecho de que por pri-
mera vez se trata no de Islas, sino de una sola isla, lo que ha llevado a
algunos filólogos a querer sustituir náson del verso 71 por násos e inter-
pretarl() como acusativo plural dórico, lo que, a nuestro entender, no
seria necesario, pues ei singular lo volveremos a encontrar en mas de una
ocasion crí textos posteriores. Se ha pensado que nuestro poeta emplea
aquí el singular como una consideración a la isla de Sicilia, patria del des-
tinatario. Una tercera innovacion sería el tono ético y moralizante del
pasaje por el que se quiere caracterizar a las almas de los que a lo largo
de tres generaciones se han abstenido del mal. Tampoco deja de ser sor-
prendente esa mención de la «torre de Crono», con la que tantas identi-
ficaciones se han pretendido hacer, sin que falte la de con el Teide tiner-
feño. Y, por último, el paisaje en el que se desenvuelven los bienaventu-
rados isleños aparece mas ncamente adornado que en ocasiones anteno-
res: abundancia de árboles y flores, flamear de rayos de oro, adornos de
brazos y cabezas con guirnaldas, etc. No sin razón se ha dicho que eí ele-
mento dominante en est.a descripción es la luz: el fulgor del sol, áureos
frutos, eí fuego visible de lejos, etc. Peri) al lado de estas innovaciones de
nuestro tema, hay también destacados paralelos con respecto a los textos
de F-lesiodo y Odisea, como son las brisas del Océano que refrescan a sus
habitantes, la presencia de Radamantis como asesor de Cronos, emitien-
do rectas decisiones sobre las almas que han de ser juzgadas, así com.o el
hecho de que entre los moradores de esta isla se encuentren también
héroes como Aquiles, l>eleo y Cadmo. Peleo es el padre de Aquiles, del
que ya hemos mencionado varias referencias que lo sitúan tanto crí las
Islas (le los Bienaventurados como en el Elisio. Cadmo es el mítico fun-
dador de ‘lebas y pertenece, por consiguiente, al ciclo tebano, al igual que
Alcmena. ‘lanto él como Peleo tienen como esposa a diosas, [¡armonía
y Tetis, respectivamente. LIn la literatura griega posterior Cadmo y
1 ¡armonía aparecen juntos en la tierra de los Bienaventurados y en los
Campos Elisios. Así, Eurípides en sus Bacantes, 1330-1339 (de hacia el
405 a.C.), pone en boca de Dioniso la profecía de que a Cadmo y a
1 larmonía los salvará Ares y transportará su vida a la <¿Tierra de los
Bienaventurados». Como habitantes del Elisio los cita Apolodoro, con lo
cual tenemos aquí otro ejemplo más de la identificación de los concep-
tos de Islas de los Bienaventurados y Campos Elisios: «Más tarde Zeus
transformó a Cadmo y Harmonía en serpientes y los envió a los Campos
Elisios» (Bibí III, 5,4).
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3.2. Con Píndaro asistimos, por otra parte, al primer paso de una gene-
ralización de las Islas de los Bienaventurados como residencia en vida o
después de la muerte. A partir de él ya no sólo serán héroes ilustres sus
moradores, sino también las almas de todos aquellos que hayan sido justos
y piadosos. Se ha creído que en esta Olímpica Píndaro se hace eco de las
ideas religiosas de su destinatario o puede que refleje su propio pensa-
miento sobre el asunto. Sicilia era rica en cultos dedicados a los dioses de
ultratumba. Acragante, la ciudad de Terón, era «sede de Perséfone». Por
consiguiente, Píndaro, que estuvo vanas veces en esta isla, pudo conocer
muy bien las doctrinas órficas y pitagóricas en un terreno muy abonado
para estos movimientos religiosos ~ Se han señalado, especialmente, dos
tipos de Rientes que muestran evidentes paralelismos con las ideas esca-
tológicas de la Olímpica JI. Una sería su contemporáneo Empédocles (492-
432 a.C.), natural también de Acragante, del que merece citarse el Fr«g. 115
de sus Pnnj/icaciones. Si se compara este fragmento con la Olímpica II podrian
extraerse unos cuantos temas concordantes que pudieran conducir a la
conclusión de que las escatologías de ambos pudieran derivar de una
misma fuente: la cuestión de los juramentos, el número tres usado para el
deambular del alma, la presencia del término mákar para designar la región
donde residen las almas, el tipo de existencia y el tema agrícola empleado
para describir las condiciones vitales en eí más allá. La otra fuente señ-aia-
da la constituyen esas laminillas o tablillas de oro encontradas en sepultu-
ras del sur de Italia y Sicilia que contienen versos grabados en los que se
expone una escatología muy análoga a la descrita por Píndaro y
Empédocles, aunque también con otros elementos que no aparecen en
estos autores. Su datación coincide con eí periodo de ambos, o sea, mitad
del siglo y a.C. Aquí presentamos dos ejemplos: la A-1 y la B-1 . En Fa pri-
mera, el alma del muerto habla a una divinidad de ultratumba para decirle
que ya se ha purificado y se vanagloria de pertenecer a la feliz estirpe de
las divinidades de la tierra. En la segunda se insiste más en la descripción
del lugar donde el alma va a residir(se habla de fuentes, cipreses, guardia-
nes, agua del recuerdo y del olvido, etc.)59. La idea común a estas lamini-
58 Para la relación de los temas del Elisio/Islas de los Bienaventurados con ideas
órfíco-pitagx5ricas véase ahora U. Molyviati-loptsis, «Vergils Elysium and the oip-
hic-pythagorean Ideas of After-Life,>, Mnemo~yne, XLVII (1994), Pp. 33-46.
5~ Para toda esta comparación del texto de Píndaro con Empédocles y las tabli-
llas de oro cf la obra de (1 Alford citadaen nota 33, así como para los textos gne-
gus de las laminillas citadas, p. 65 y 67- Sobre las laminillas de oro cf reciente-
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lías es que el alma abandona eí cuerpo y -alcanza una inmortalidad divina.
En la base de todo eíío habria que ver ciertas ideas órfico-pitagóricas que
se popularizan por esta épocaóú. En este COntexto) flO ttStMU de más seña-
lar que el llamado «catecismo pitagórico» tenía entre sus preguntas aquella
que decía: «¿Qué son las Islas de los Bienaventurados? El sol y la luna»
(jámblico, ¡ ?da Pite<górica 82). Pero quien mejor desarrollará posterior-
mente las ideas expresadas por Píndaro va a ser Platón, el autor que hace
el uso más frecuente del tema de las Islas de los Bienaventurados en eí
periodo clásico.
3.3. Pero antes es preciso citar otros textos anteriores que taml)ién reco-
gen nuestro) tema. De ellos el más importante es, sin duda, el de Heródoto
(490-425 a.CÚ, (lis/onu III, 26, por Ser el primero en la historia de estas islas
que ‘Mude a un lugar geográfico realmente existente:
Lntre tanto, las tropas que habían sido enviadas para atacar a los amonios,
después de haber partido de lebas, poniéndose en camino con unos guías, ííe-
garon, sin ningun genero de dudas, a la ciudad de Qasis, ciudad que ocupan
unos samios que, según cuentan, pertenecen a la tribu liscrionia y que distan
de Tebas siete jornadas de camino a través de una zona desértica (por cierto
que ese lugar se denomina en lengua griega Isla de los Bienaventurados) ~I
Este pasaje herodoteo lo consideramos de gran transcendencia porque
es el único que antes del siglo 1 a.C. emplea ci concepto de Islas de los
Bienaventurados no como paraje mitico—religioso, sino como denomina-
ción de un espacio geográfico real, en este caso la ciudad egipcia de Qasis
ocupada por unos samios. Parece ser que en este texto se alude al oasis de
Kharga, que en lengua egipcia se diría In-hesyu, que en griego seda rnakárún
nktí-. El gramático [-lerodiano (Lentz, 1, 102) se hace eco de este texto y
nos dice que hay una ciudad egipcia li-amada Auasis, que también llaman
(úasis e 1 líaisis, situada en una tierra desierta y sin árboles, a la que
1 leródoto y Duns llamaron «Isla de los Bienaventurados». El texto de Ile-
mente el articulo de María llenar Velasco López, «Le Vm, la mo>rt et les l3ienheu-
reo»>, en Kernos, 5 (1992), pp. 209-220.
<0’ Para todo lo relacionado con el tema del alma y los movlnbentos órfico-
pitagóricos ¿7 It. l{ohde, Psique. lílmulto de las almas y la creenaá en la bunortalidad entre
los,gne,~ol, Barcelona, 1973 y W K. C. Cuthrie, Orfeo y la re4~ón ~nega,Buenos Aires,
1970.
61 La traducción es de C. Schrader, tienidoto. Historia, libros 111-1V cd. (kedos.
Madrid, 1979, p. 65-67.
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rodoto lo explica también el filólogo bizantino Eustacio (s. xli) en su co-
mentario de la Od IV, 56 1-9 y añade que un tal Apión llamaba a 1-as ciuda-
des egipcias Cánobos y Cefirio Campos Elisios 62 Otras islas reales que
podrían haber sido llamadas de igual forma serían Lesbos (según Diodoro
Sículo, V 82), Creta, llamada Macaron por la suavidad de su clima (según
Plinio, HN, IV, 58) y Rodas (según Plinio, M 139» En este contexto habría
que situar la noticia recogida en léxicos antiguos, como el de Hesiquio o la
Suela, según la cual se llamó Islas de los I3ienaventurados a la acrópolis de
la beocia Tebas. Este dato se nos dice que proviene de Parménides, pero,
según los editores de este autor (D-K~, el fragmento se considera espurio.
Más bien, habría que relacionar esta información con el comentario de
Tzetzes al verso 1204 de Licofrón que citamos más arriba.
3.4. Otros textos del periodo clásico, aparte de Platón, que mencionan
nuestro tema son:
a) Aristófanes, Atiipas, 639-40:
Coao.- ¡Cómo lo ha examinado todo sin omitir nada! Yo, por cierto, al
escucharle, me sentía crecer y me figuraba estar administrando justicia en las
islas de los bienaventurados. ‘Ial era el encanto que me producían sus palabras?
Este pasaje recuerda mucho a otro del Men&eno, 235bc, de Platón,
en el que también sc toca el tópico de que un hábil orador podía pro-
ducir tal embeleso en sus oyentes que éstos pensaban encontrarse en
las Islas de los Bienaventurados:
El tono aflautado de la palabra y la voz del orador penetran en mis oídos
con tal resonancia que a duras penas al tercer o cuarto día vuelvo en mí y me
doy cuenta del lugar de la tierra donde estoy hasta entonces poco falta para
creerme que habito en las islas de los bienaventurados, hasta tal punto son
diestros nuestros oradores <~.
b~ Eurípides, Helena 1676-19, en el contexto de una profecía de los
Dióscuros (hermanos de Helena), a Menelao y donde se habla de
una isla y no de «islas»:
62 Para el texto griego de hustacio cf Eusíathii Comentani ad Homen O4yssean, ed.
Olms, Hildesheiin, 1960, vol. 1, p. 182.
63 La traducción es de E. Acosta, Platón. Di4~gos, 11, ed. Gredos, Madrid, 1983,
p 165-66.
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En cuanto al errabundo Menelao, los dioses han decidido que habitará
también la isla de los bienaventurados. Porque no es cierto que los inmorta-
íes odien a los varones de noble estirpe, pero sí que éstos tienen que sopor-
tar irás fatigas que los que no cuentan para nada6t
c) Aristóteles, Política 1334-a:
Por tanto, los que parecen más prósperos y disfrutan de todas las venturas
necesitan mucha justicia y mucha templanza, por ejemplo, los habitantes (si,
como afirman los poetas, los hay) de las Islas de los Bienaventurados. Estos
tendrán más necesidad de filosofla, de templanza y de justicia en la medida en
que disfrutan de más ocio y tienen mayor abundancia de los bienes de esa
clase. Es evidente, por tanto, que la ciudad que se proponga ser feliz y cabal
tiene que participar de esas virtudes65.
Iarnbíén, Aristóteles, Epitafios, 3:
Feliz tú, Menelao, inmortal y sin vejez, en las Islas de los Bienaventurados,
tu, yerno del gran Zeus (Añstote/A 14-a,gmenta, ed. Rose, Mt)).
()L>sérvese que este epitafio, que no es más que una paráfrasis del
pasaje de la Odisea, emplea ahora el concepto de Islas de los Bien-
aventurados cuando en Homero se decía Llanura Elisia. Una prueba
más de la identidad de-ambos conceptos.
d) 1)emóstenes, L~itafio, 33-34:
En segundo término, liuires de los sufrimientos corporales de las enferme-
dades e inmunes a las pruebas de las penas del alma que sufren los vivos por
los sucesos acaecidos, reciben ahora los honores tradicionales en medio de
una gran estimación y emulación profunda, porque a quienes entierra en
funerales oficiales la patria entera y quienes sólo ellos reciben elogios públi-
cos y a quienes echan de menos no sólo sus parientes y conciudadanos, sino
todo eí territorio que hayque llamar Grecia, y aquellos a cuyo duelo se ha aso-
ciado la mayor parte del universo, a esos ¿como no va a ser preciso conside-
rarlos bienaventurados? Dc ellos podía afirmarse con verosimilitud que están
sentados cabe los dioses subterráneos y que ocupan eí mismo rango, en las
islas de los bienaventurados, que los bravos varones que íes ha precedido;
64 La traducción es de L. Alberto de Cuenca, hunfleles: Trqgedias, III, ed. Gredos,
Madrid, 1979, p. 76.
65 la traducción es de Julián Marías, Aristóteles. Política, Clásicos l>olíticos,
Madrid, 1970, p. 141.
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nadie vio, en efecto, ni nos ha referido esas noticias con relación a ellos, pero
a quienes los vivos hemos juzgado digno de los honores de este mundo de
arriba, a ésos, presagiándolo en virtud de su gloria, nosotros consideramos
que también allí obtienen los mismos honoresU.
En relación con Demóstenes puede traerse aquí a colación aquel
otro pasaje de Luciano, Encomio ele Demóstenes, 50, en eí que Antipatro
manifiesta que Demóstenes está en las Islas de los Bienaventurados,
disfrutando de una vid-a propia de semidios, o se ha ido al cielo por
donde se supone que van las almas:
Esto es muy propio de Demóstenes, Arquias Qué espíritu invencihle y
feliz? ¡Qué fuerza de voluntad tenía? Qué previsión política, tenersiempre en
sus manos la garantía de la libertad? Pero Demóstenes se ha marchado a dis-
frutar su vida en las islas de los bienaventurados, que se considera propia de
semidioses, o sc ha ido al cielo por íos caminos que se supone toman las
almas; allí será una divinidad servidora de Zeus, el dios de la libertad. Su cuer-
po lo mandaremos a Atenas, como nobilísima ofrenda. a la tierra de los cal-
dos de Maratón67.
dl En la vid-a del filósofo cínico Diógenes de Sínope (400-325 a.C.),
que nos transmite Diógenes Laercio (s. Iii d.C) en sus Vidas de los
filósofos, VI, 14, se pone en boca del filósofo unas palabras muy pro-
pias de su doctrina con mención también de nuestro tema:
Diciéndole los atenienses que se iniciase, porque los iniciados presiden en
el Hades, respondió: «(Sosa ridícula seria que Agesilao y Epaminondas vivan
en el lodo, y que los que son viles, sólo por estar iniciados hayan de residir en
las islas de los bienaventurados68.
griega, sino más bien al helenístico, recogemos también aquí un frag-
mento, que nos transmite Ateneo, VII, 296e, del trágico del siglo III
a.C., Alejandro Etolo, quien en una obra suya titulada El pescados
hablando sobre Glauco, dice que fue sepultado en el mar:
66 La traducción es de A. López Bire, Demóstenes. Discursos políticos III, ed.
Credos, Madrid, 1985, Pp. 303-304.
67 La traducción es de Juan Zaragoza, Luciano. Obras, 111, ed. Gredos, Madrid,
1990, p. 366.
68 La traducción es de J. Sanz Ortiz, en ¡)io~enes LacHo. ¡sida, opinionesy sen/en-
czas de losfilósofos más ilustres, tomo 1, Barcelona, 1985, p. 332.
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Después de haber comido un-a planta que para eí brillante Helios la tierra,
sin cultivar, cría en primavera en las Islas de los Bienaventurados. Helios ofre-
ce a sus corceles como cena esta eterna planta placentera para que, infatiga-
bIts, puedan llevar a término su carrera, y no se apodere de ninguno de ellos
el agotamiento en medio de su jornadaú9.
Este texto habría que estudiarlo comparándolo con -aquel otro de
Mimnermo, Vrag 12 West = 10 Adrados, también transmitido por
Ateneo, 469f-470b, en el que se habla del esfuerzo de lIdios y sus
caballos, que sin descanso van de un lado a otro del mundo, desde el
país de las [-lespétidesa la región de los Etíopes. Lo más llarn’aúvo
del texto de Alejandro Etolo es esa agradable pl-anta usad-a como esti-
mulante, que aquí nos dice que se cna en las Islas de los
Bienaventurados.
3.5. De los textos de Platón que mencionan las Islas de los
Bienaventurados ya hemos comentado los correspondientes al Banquete y
Menéxeno. Otros dos aparecen en su R4ública, en el contexto de sus dis-
quisiciones sobre la ciudad ide-al7~:
Rep. 519 h-c: ¿Y no es también probable, e incluso necesario a partir de lo
ya dicho, que ni los hombres sin educación ni experiencia de la verdad puedan
gobernar adecuadamente alguna vez el Estado, ni tampoco aquellos a los que
se permita pasar todo su tiempo en el estudio, los primeros por no tener a la
vista en la vida la única mcta a que es necesario apuntar al hacer cuanto se hace
privada o públicamente, los segundos por no querer actuar, considerándose
como sí ya en vida estuviera residiendo en las Islas de los Bienaventurados?
1<4. 540 a-c: Y así, después de haber educado siempre a otros semejantes
para dejarlos en su lugar como guardianes del Estado, se marcharán a las Islas
de los Bienaventurados, para habitar en ella& Fi Estado íes instituirá monu-
mentos y sacrificios públicos como a divinidades, si la Pitia lo aprueba. Si no,
corno a hombres bienaventurados y divinos ~‘,
~ 1 M traducción es nuestra. Ahora puede consultarse la versión de J. A. Martín
García, í>oejía helenística menor (Poesíafra,gnzentaria), cd. Gredos, Madrid, 1994, p. 41.
Para la relación del mito de las Islas de los Bienaventurados y el de la ciudad
ideal véase ahora 5. flenassi, «ll)esignazione di un topos: dal mito delle Isole dei
l3eati -al mito della cittá ideale», en L. R Secchi Tarugi (cd.), limito nelRinascimento,
Milán, 1993, Pp. 67-99.
La traducción es de C. Eggers Lan, Pkits5n. Diá~gos 11>1 República, ed. Gredos
Madrid, 1986, p. 345 y 376.
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Pero el texto platónico clave para la historia de nuestro tema se encuen-
tra en el Gor~gias, donde al final del mismo se nos expone uno de los mitos
escatológicos más bellos de Platón. Fi asunto se pone en boca de Sócrates,
quien desde el inicio nos advierte que otros podrían interpretarlo como
mito, pero él lo cree como relato verdadero. Por este comienzo se ha pen-
sado que flatón aquí no está haciendo oso de un material «tradicional»,
sino que la descripción que hace en esta obra de las Islas de los
Bienaventurados representa sus propias ideas y posiblemente h de otros
muchos atenienses de su época. Lo que en la segunda Olímpica pindárica
había sido sólo un esbozo sobre el destino de las almas y sus sucesivas
reencarnaciones, ahora se nos describe y desarrolla con todo lujo de deta-
lles, ilustrando lo que en sus tiempos era ya una creencia popular. Los tex-
tos claves de este mito son los dos siguientes:
Gor~ias 523a-524a: Soc.- Escucha, pues,comodicen, un precioso relato que
tú, según opino, consideraras un mito, pero que yo creo un relato verdadero,
pues lo que voy a contarte lo digo convencido de que es verdad. Como dice
Homero, Zeus, Posidón y Plutón se repartieron el gobierno cuando lo recibie-
ron de su padre. Existia en tiempos de Crono y aún ahora continúa entre los
dioses, una ley acerca de los hombres según la cual el que ha pasado la vida
justit y piadosamente debe ir, después de muerto, a las Islas de los
Bienaventurados y residir allí en la mayor felicidad, libre de todo mal; pero el
que ha sido injusto e impío debe ir a la cárcel de la expiación y del castigo, que
llaman Tártaro. En tiempos de Crono y aún más recientemente, ya en el reina-
do de Zeus. los jueces estaban vivos y juzgaban a los hombres vivos en el día
en que iban a morir, por tanto, los juicios eran defectuosos. En consecuencia,
Plutón y los guardianes de las Islas de los Bienaventurados se presentaron a
Zeus y le dijeron que,con frecuencia, iban a uno y otro Jugar hombres que no
lo merecían..-
Yo ya había advertido esto antes que vosotros y nombré jueces a hijos
míos, dos de Asia, Minos y Radamantis. y uno de Europa: Baco, Estos, des-
pués de que los hombres hayan muerto, celebrarán los juicios en la pradera
en la encrucijada de la que parten los dos caminos que conducen el uno a
las Islas de los Bienaventurados y el otro al Tártaro. A los de Asia les juz-
gará Radamnantis, a los de Europa, [Laco; a Minos le daré Ja misión de pro-
nunciar la sentencia definitiva cuando los otros dos tengan duda, a fin de
que sea lo más justo posible el juicio sobre el camino que han de seguir los
hombres.
Go~#¿s 526c: Alguna vez, al ver un alma que ha vivido piadosamente y sin
salirse de la verdad, alma de un particular o de otro cualquiera, pero, especial-
mente, estoy seguro de e11o, Calicles, de un filósofo que se ha dedicado a su
ocupación, sin Inmiscuirse en negocios ajenos mientras vivió, se admira y la
envía a las Islas de los Bienaventurados. Esto mismo hace también Baco; cada
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uno de ellos juzga teniendo en la mano una vara; Minos está sentado obser-
vando72
Un texto complementario de los dos anteriores se encuentr~s en el diálogo
apócrifo Axioco, donde, aunque no se cita las Islas de los Bienventurados, se
habla de una «llanura de la verdad» y de un «recinto de los piadosos», que
recuerda mucho a nuestro tema. Por lo demás, el texto del Axioco es muy
perecido al del Cozgias en su contenido, pero insiste mas en el paisaje y con-
diciones naturales del Más Allá . Lo que interesa en este sentido es el siguien-
te pasaje:
,-lxíoco 371W 1-iI propileo del camino haciaPlutón está asegurado con cerrojos
y llaves de hierro Cuando se abre, se encuentra eí río Aqueronte, y tras él el
Cocito, los cuales hay que cruzar para ser llevados ante Minos y Radamantis, en el
lugar llamado «llanura de la verdad». Allí están sentados unos jueces que a cada
uno de los que llegan piden cuentas acerca de quévida han llevado y de cuáles han
sido sus hábitos mientras habitaban en un cuerpo Mentir es imposible. Aquellos
que durante la vida fueron inspirados por un buen espíritu van a habitar al recin-
to de los piadosos, donde cosechas generosas hacen crecer en abundancia toda
dase de frutos, donde fluyen fuentes de aguas puras, donde variados prados oh-
ce,, un aspecto de primavera por sus flores multicolores, donde hay conversacio-
nes para íos filósofos, teatros para los poetas, coros de danza, donde se oye musí-
ca, donde se celebran banquetes bien cuidados, festines ofrecidos espontánea-
mente, como las contribuciones de coregos: una total ausencia de aflicción y una
dulce existencia No hay ni crudo invierno ni caluroso verano, sino que sopla un
aire bien suave, atemperado por los dulces rayos del sol. Allí tienen un lugar pre-
ferente los iniciados y cumplen también allí las ceremonias sagradas ~.
Platón, como se sabe, es autor de otros mitos escatológicos en sus diá-
logos Lédón, Menón y República, en los que se exponen doctrinas sobre la
vid~i en el Más Allá y el juicio de las almas después de la muerte74. Pero los
pasajes anteriores seleccionados son los que más se aproximan a las ide-as
de Píndaro y Lmpédocles, oriundas posiblemente de la isla de Sicilia, lugar
que también visito nuestro filósofo, en varias ocasiones. Quisiera añadir,
~2 La traducción es de J. Calonge, Platón. Diá/qgos, ¡‘ol. II, cd. Gredos, Madrid,
1994, Pp. 139-141,y 143-144, respectivamente.
~ 1 a traducción es de Pilar Gx$mez Cardó, Platón. Diálogoi; vol. VII, ed. Gredos,
Madrid, 1992, pp. 422-23.
~‘ Para éste y otros mitos de Platón, remitimos a nuestra obra Los mitos de
Platón, Gobierno de Canarias, 1997, realizada en colaboración con L. M. Pino y
O. Santana.
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por último, en relación con Platón, que para una interpretación antigua del
mtto del Goigias sería muy interesante acudir al comentado a este diálogo
debido -al filósofo neoplatónico, de la segunda mitad del siglo vi, Ohm-
piodoro de Alejandría, a quien debemos interesantes observaciones sobre
el tema que nos ocupa75.
3.6. Como prueba de que los conceptos escatológicos de Islas de los
Bienaventurados y Campos Elisios son un reflejo de creencias populares y
no meros conceptos literarios, podemos aducir aquí el testimonio de las
inscripciones funerarias. Estas inscripciones citan nuestro tema, al menos,
a partir del siglo III a. C. Con ello se demuestra que después de Platon asis-
timos a una «democratización», por -así decir, por la que cualquier persona,
una vez muerta, puede acceder a estos lugares. Son tan numerosas las ins-
ctipciones en donde se desea al muerto una estancia en las Islas de los
Bienaventurados/Campos Elisios, que merecerían un estudio aparte que
aquí no podemos ofrecer. De todas estas inscripciones hemos selecciona-
do sólo unas cuantas:
-a~ El texto correspondiente a un papiro literario editado por Page
(iiterary Pcg4yri, vol. III, 106) es un epigrama anónimo del siglo iii
a.C. a la muerte de un tal Filico, en el que se le invita a tr a ver los
lugares de los piadosos y las Islas de los Bienaventurados.
b) El texto siguiente, aunque es tardío ~del siglo II d.C.), es muy ilustrati-
yo, ya que identifica los dos conceptos y hace también una interesan-
te descripción del paisaje del Más Allá. Son ocho hexámetros dacdli-
cos que se encontraron en una msa de mármol en Roma y dicen:
No has muerto, Prote: te has ido a un lugar mejor. Ahora habitas las islas
de los bienaventurados en medio de una gran felicidad y saltas alegre por íos
Campos Elisios entre delicadas flores, ajena a todos los mairs. Porque no
padeces los rigores del ,nvierno, m te abras-a eí calordel sol. No te afligen las
enfennedades ni te agobian el hambre y la sed; no echas ya de menos la vida
de los hombres. Vives sin tacha entre los inmaculados rayos del sol, sin duda
cerca del Olimpo’6.
~ Para una exégesis de los textos platónicos en relación con nuestro tema ¿f.
Maria Helena Monteiro da Rocha, (ionceppoes he/inicas dejelicidad no aiim. De hornero
a Plaido, Coimbra, 1965.
76 la traducción es de María Luisa del E-arrio, fipztamasJúneran~s griegos, cd.
Gredos, Madrid, 1992, p. 333.
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c) Finalmente, el texto de la Aniolqgía Palatina, VII, 690 es un epigra-
ma funerario anónimo dedicado a Piteas, el conocido masaliota,
descubridor del Atlántico norte, quien le debemos uno de los
periplos más Famosos de la Antigtiedad y h primera mención de
una isla ible como límite septentrional del mundo conocido de
entonces:
Ni siquiera muerto has perdido sobre toda la tierra tu l4oriosa fama, sino
que aún permanece todo el esplendor de tu espíritu, cuanto alcanzaste y
aprendiste, oh, tú, e’ me¡or por naturaleza en inteligencia. Por eso también
fuiste a la Isla de los Bienaventurados, Piteas.
4. (YrRÚS 1 EXTOS IMPQRTANIES EN REIACION
(RON NIIESTRO TEM A
ihista aquí hemos recogido, creemos que todos, los pasajes de la lite-
ratura griega arcaica y clásica que mencionan Islas de los
Bienaventurados en un contexto mítico o religioso. liemos añadido
incluso algunos otros de fecha más tardía. En casi todos ellos no se
hacen referencias--a lugares geográficos reales. Las excepciones son eí
texto de 1 leródoto, la cita de la Suda y las islas de Creta, 1 ksbos y Rodas.
En el último tramo de nuestra exposición quisiera añadir un par de
observaciones que nos parecen de cierta transcendencia para Li hístona
que venimos realizando.
4.1. La primera version al latín del sintagma griego tiene lugar en una
obra de Plauto (250-184 -a.C), Las tres monedas, 549, en un pasaje con toda
la atmósfera escatológica que hemos visto en los textos griegos:
Pero a este camp(> de que te oigo hablar se debería, por acuerdo público, lle-
var a rodos los malos. Así como hay islas que llaman de los afortunados, en
donde los que han vivido honestamente deberán reunirse, en este campo, al
contrario, habría que echar a los malhechores ustamente, siendo tal como tú
dices.
De la expresión plautína fortuna/omm insulae procede luego el sintagma
Fortunatae ¿nsulae, que será posteriormente muy utiliz2ldo para hacer refe-
vencías también a islas geográficas realmente existentes, pero de dificil
identificación a veces.
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En otro lugar?? hemos expresado que la versión de Plauto no fue verda-
deramente «afortunada», ya que eí concepto griego de mdkar78 se reflejaría
mejor en latín con el adjetivo beatus79. Precisamente Cicerón (10643 a.C.),
de quien nos consta que sí sabía griego, traduce, al menos un par de veces,
el sintagma griego por beatoním insukze, lo que, sin duda hubiera despojado a
nuestras islas de muchas de las legendarias connotaciones posteriores. En
efecto, en un primer pasaje Cicerón emplea en griego la expresión Makárún
neroz, en una carta a su amigo Ático, fechada en mayo o junio del 46 a.C,,
CXlI, 3), en la que íe expresa a su -amigo que ni su finca tusculana, en la que
tan a gusto vive, ni las mismas Islas de los Bienaventurados, tienen para él
mas importancia que estar sin la presencia del amigo jornadas enteras 8<>• Más
o menos por la misma fecha escribe Cicerón su tratado filosófico acerca del
«bien supremo», De finibus bononím et malorurn, y en su libro 5?, cap. 53,
emplea el sintagma latino búa/omm insuk? para hablar de l estancia de los
antiguos sabios en estas supuestas islas. El mismo sintagma lo vuelve a
emplear en su Hortensius, obra perdida, que tanto conmocionó San Agustín,
quien precisamente nos ha transmitido un pasaje en De Tñnitate IX, 12, en
el que el escritor latino se preguntaba que, si al emigrar de esta vida, se nos
permite vivir inmortales en las Islas de los Bienaventurados, según cuentan
los mitos, ¿para qué necesitamos la elocuencia, no existiendo allí juicios?
4.2. No sabemos con exactitud cuándo se descubren realmente los
Archipiélagos Atlánticos meridionales de las Azores, Madeira, Canarias y
Cabo Verde. Las teorías propuestas hasta la fecha oscilan entre una fecha
muy temprana como el segundo milenio a.C., por parte de los fenicios, y
otras más tardías en torno al siglo y ~ Pero lo que sí se puede com-
~ Cf. mi libro citado en la nota 15, p. 57,
78 Para la semántica de rnákar en griego cf la monografia de C. de Heer, Mákur
-eudañnon- o/bios- euucbés. A StudJ/ of che semancie Pleid denoting FI4~pines ¿ti Ancient
(Árrek ¡‘o ¡he End of ¡he 4¡,b Cina,,> TiC., Amsterdam, 1969.
~<> Para la diferencia entre beatus y forrunatus en latín y su relación con la feli-
citas cf A. García 1 Terrera, «Beatitudo y felicitas en Boecio (Cons. 2)», en Bubis,
23 (1992~, Pp. 283-286.
8<’ Para la traducción ahora de esta carta cf (1-enin. Cuna,; JI, Gv-a aAsico (162-
426), ed. Gredos, Madrid, 1996, traducción de Miguel Rodríguez-Pantoja
Márquez, p. 174.
~ Para la cuestión del descubrimiento de las Islas Canarias cf ahora la voz
«Descubrimiento», en la Gmn EncicMpedz½(Á¡nun4 vol. Y Ediciones Canarias,
1997, Pp. 1273-1275, en la que hemos colaborado.
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probar por los textos es que las primeras referencias a unas islas reales
denominadas de los Bienaventurados no tienen lugar en la literatura gre-
colatina antes del siglo 1 a.CY2. ‘tenemos noticias anteriores sobre islas
atlánticas reales que nos llevan a pensar que hacia el s. y a.C. algunas islas
del Atlántico sur eran ya muy conocidas por marinos fenicios y, poste-
normente, cartagineses, así como por pescadores procedentes de Cádiz
según podemos deducir por -algunos textos del Pseudo-Aristóteles. Pero
nunca se mencionan estas islas con la expresión griega que estamos
comentando. El primero en usar nuestro sintagma para aludir a unas islas
del Egeo es, como dijimos más arriba, Diodoro Sículo, Biblioteca, Y, 82.
Después del él será Estrabón, GeogmJia, 1, 1,15 y [II, 2,13 quien hable de
Islas de los Bienaventurados situadas enfrente de la costa mauritana82. En
latín eí primero en referirse a unas islas geográficas con el nombre de
Pv-/una/av ¡nsnlae es Pomponio Mela, aunque se piensa que ya Salustio
pudo haberlas empleado antes, como podría entenderse por algunos frag-
mentos de sus t IistoñasM. Como ejemplo de transferencia de una nornen-
datura mítica -a unas islas geográficas verdaderamente existentes, aunque
sin poder identificarse a ciencia cierta, queremos ofrecer aquí un último
texto, muy conocido, de la Viaa de Sertorio, de Plutarco (46-120 d.C.). El
texto alude a un episodio del distinguido soldado romano hacia el año 80
a.C. (Vez-Mio, 8-9):
Cuando el viento amainó, fue llevado a un grupo de islas dispersas, des-
provistas de agua, donde pasó la noche. Después, haciéndose de nuevo a la
mar, atravesó eí estrecho de Gades y alcanzó la costa exterior de Iberia a su
derecha, un poco más al norte de la desembocadura del Betis, que vierte sus
aguas en el océano Atlántico y que ha dado su nombre a la región de Iberia que
atraviesa,
Allí se encontró con unos mannerus que volvían recientemente de las islas
atlánticas: éstas son dos, separadas por un brazo de mar muy estrecho; están
situadas a diez mil estadios de libia y son llamadas Islas de los Bienaveni-ura-
«~ c¡ R 1. Keyser, <&rom Mvth to Map: Ihe Blessed isles iii te first Century
en Ihe Anciení World, 24 (1993), Pp. 149-168.
(7(1 Arn¡oni, «Le Isole Fortunate: mito, utopia, realtá geograbca», en CISL-1,
14 (198$, Pp. 166-177. En la idea de considerar nuestro mito como terna utópi-
co, aunque también religioso, en el imaginario griego, insiste ahora J. (} López
Saco, «La muerte y la utopía de las Islas de los Bienaventurados en el imaginario
griego», en J’ortunutae, 6 (1994~, Pp 43-69.
«‘ Cf Ph. O. Spann, «Salust, Plutarch, and the ‘Isles of the Blest», en I%rz-ue
Inc~gnñae, IX (1977), Pp. 75-80,
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dos. Las lluvias son moderadas y poco frecuentes pero estas islas gozan la
mayor parte del año de unos vientos dulces y provistos de rocío, lo que hace
que estas tierras no sólo sean fértiles y ricas para el arado y las plantaciones,
sino que también produzcan un fruto natural que, por su abundancia y su dul-
zura, basta para alimentar sin dificultad y esfuerzo a una población ociosa. El
aire que soplaen estas islas es saludable, debido a las imperceptibles difrrenc,as
de temperatura que se producen al cambiar las estaciones. Porque los vientos
del norte y del este que soplan de nuestro continente, como tienen que atrave-
sar un espacio vastisimo a causa de esa misma distancia, se difuminan y pier-
den su fuerza antes de llegar a las islas; mientras que los vientos del sur y del
oeste, que envuelven sus costas, a veces traen de la mar lluvias suaves e Inter-
mitentes, y, conmayor frecuencia, la brisa humectante que refresca la tierray la
alimenta dulcemente. Por esta razón existe la firme creencia incluso entre los
barbaros de que en aquel lugar se encuentran los Campos Elíseos y la morada
de los Bienaventurados.
Cuando Sertorio oyó esta descripción, se apoderé de él un vivísimo deseo
de habitar aquellas islas y que su vida discurriera con sosiego, libre de la tiranía
y de las guerras sin fin85.
Aplicado a la descripción de islas reales, aquí se enumeran muchos de
los rasgos de las descripciones míticas de las Islas de los Bienaventura-
dos/Campos Elisios de Hesiodo y 1 lomero: clima, fertilidad de la tierra,
aire sano, ausencia de trabajo, existencia idílica, etc. En estas líneas se
encuentran también las dos expresiones míticas, lo que es una prueba
mas de su identificación. Un aspecto que no debe pasarse por alto es la
localización de estas islas distantes de libia (Africa) unos diez mil esta-
dios 86
5. CONCLUSIONES
Como resultado de lo que hemos venido exponiendo hasta este
momento en nuestra antología de textos, podríamos extraer una serie de
conclusiones que podemos considerar más o menos definitivas en relación
con la temática de las Islas de los Bienaventurados en h literatura griega
arcaica y clásica:
85 La traducción es de M.~ A. Ozaeta, Pl¡garro, Vidasparalelas. Ser,rorío-Eumenes,
cd. Alianza, Madrid, 1998, p. 227-228.
~ Para la exégesis de este texto cf ahora José Delgado Delgado, «De Posidonio
a Floro: las Insulae Fort¡ínu/ne de Sertorio», en Revisto de ¡vlis¡oña Canaña, 177
(1993), Pp. 61-74.
Las ls/as de los Bienaventurados 277
1. El concepto de «Islas de los Bienaventurados», en la literatura occi-
dental, nace en Hesiodo hacia el 700 a.C. y se identifica desde el pri-
mer momento con el de «Llanura Elisia», mencionado en la Odisea,
obra contemporánea del poeta beocio. El hecho de que se emplee en
griego más el de Islas de los Bienaventurados que el de llanura Elisia
puede deberse a razones metncas.
2. Aunque la mayoría de los textos analizados en este trabajo mencio-
nan unas islas en plural, en varios de ellos (Píndaro, Heródoto,
Eurípides) se trata de una sola isla, sin que eí singular o plural sea
determinante para su caracterización mitológica.
3. Similar a los conceptos anteriores son también otras islas escatológi-
cas, de las que debemos destacar sobre todo la isla hiera o Isla Blanca,
morada de Aquiles.
4. Desde Jos primeros textos griegos estos lugares aparecen descritos
con caractensticas propias del mito de las Edades y condiciones
atmosféricas propias de lo que podría ser un «clima atlántico men-
dional». No se descarta que a la hora de h composición de la Odisea
y ¡ ~osT,-abajos y Diaspudieran circular ya noticias de procedencia feni-
cia sobre islas -atlánticas descubiertas por ellos.
~. En un primer momento, los habitantes de las Islas de los
Bien-aventurados y similares son dioses (caso de Lico), héroes del ciclo
tebano (caso de Cadrno y Alcmena), héroes del ciclo troyano (caso de
Menelao, Aquiles, Diomedes, Sarpedón, Héctor, Agamenón, etc.) y
personajes históricos (caso de Harmodio).
6. En relación con los héroes, la razón por la que se va a estas islas es,
fundamentalmente, el parentesco con los dioses o un matrimonio con
alguna divinidad, lo cual se puede comprobar por ciertos cultos a
determinados héroes. ‘también resulta decisivo para ir ahí una cierta
areg que se supone inherente al elevado status social propio de los
héroes. Fin muchos casos eJ destino de éstos en las Islas de los
Bienaventurados o similares se anuncia en el contexto de una profecía.
7. Un momento decisivo en la historia de nuestro concepto se pro-
duce en el siglo y a.C., en el que Píndaro, por primera vez, extien-
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de la residencia en estas islas a las almas de los que hayan vivido
piadosa y justamente, con lo que ei criterio del matrimonio divino
o el concepto arcaico de arete’ deja paso a otro más democrático
como requisito indispensable para acceder a estas islas. Después de
Píndaro será Platón quien mejor y más extensamente des-arrolle
esta visión de la escatología bienaventurada, que muestra grandes
connotaciones órfico-pitagóricas, procedentes del ambiente religio-
so de la Sicilia de la época, donde ambos autores estuvieron pre-
sentes.
8. Dado eí frecuente empleo de nuestros conceptos en las inscripciones
funerarias a partir del siglo IVa. C. puede asumirse que son más el
reflejo de una creencia popular que el uso de una ficción poética o
una expresión literaria.
9. El concepto de Islas de los Bienaventurados no es innato al pensa-
miento griego. Todo apunta a que esta idea podría ser un préstamo
de la cultura egipcia o mesopotámica y haber sido introducida en el
ámbito heleno en el transcurso de los contactos comerciales con el
Cercano Oriente que se producen a mitad del siglo vílí a. C. No se
descarta tampoco una penetración más antigua a través de la civili-
zacion minoica. En nuestros textos pueden encontrarse, de hecho,
muchos aspectos relacionados con Creta.
10. La procedencia egipcia de la escatología de estas islas puede tener su
confirmación por ciertos detalles que tienen que ver con Egipto,
como que Menelao está aquí cuando recibe la profecía de Proteo, o
la noticia que nos ofrece Heródoto de un lugar egipcio llamado Isla
de los Bienaventurados.
11. En la evolución de nuestro concepto en el pensamiento griego cabe
destacar, en consecuencia, una triple interpretación:
-a) Una interpretación mítica, ya que en principio, eí concepto nace en
el contexto del mito de la Edad de Oro.
~»Una interpretación místico-rel4giosa, dado que doctrinas órfico-
pitagóricas darán un nuevo rumbo a la historia de estas islas a
partir del siglo y a.C.
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c~ Una interpretación geográfica realista, por la que elementos del mito
se transfieren a islas reales it medida que se van descubriendo87.
12. En relación con el apartado tercero del punto anterior habría que
decir que, si bien, en principio, cualquier archipiélago atlántico (Azores,
Madeira, Canarias, Cabo Verde) podría llevar en el pasado la impronta de
Islas de los Bienaventurados/Islas Afortunadas, esta denomínacion se aco-
moda mejor al caso de las Islas Canarias. Esta conclusión se deriva de un
estudio nuestro88 de un texto latino del escritor norteafricano Arnobio (ca.
del 300 de nuestra era), en el que, a la hora de citar los cuatro puntos car-
dinales, coloca en eí oeste it las insulas Canarias (en latin y en plural), en
lugar de las más usuales denominaciones míticas como «Columnas de
1 lércules», Fortuna/aa Insulae o Makárún n~soi. Lo que, en realidad, hace
Arnobio es poner en ese punto unas islas suficientemente conocidas
entonces, con su nomenclatura definitiva, en lugar de las denominaciones
míticas antenores, lo que es una prueba de que en su conciencia las verda-
dei-as islas de los Bienaventurados del mito son las Islas Canarias.
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87 Esta triple interpretación de nuestro mito la hemos explicado más detallada-
mente en nuestro reciente artículo «Las Islas Afortunadas», en Los símbolos de la
identidad canaria, Santa Cruz de ‘renerife, 1997, pp. 373-377.
88 (1/ Marcos Martínez, «Sobre el plural ‘Islas Canarias’ en la Antiguedad», en
su libro Las ls/as Cananas de la An4giiedad a/Renacimiento, Santa Cruz de Tenerife,
1996, PP. ~5-77~

